Tercera Enseñanza sobre Apologética

Reunión de Célula Noviembre 16, 2009

Comentarios de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike 

Desde la perspectiva de la Apologética, o sea tener competencia en la fe católica para poderla explicar a los no-católicos y ateos, es importante entender con claridad, así como Fr. Mike lo explica, que todos los católicos somos por virtud de nuestro bautizo “nacidos de nuevo” sin ninguna duda.  La diferencia entre nuestro bautismo y el que practican muchas denominaciones cristianas es enorme y de ser necesario pueden escuchar esa parte de la enseñanza de Fr. Mike tantas veces como sea necesario para entender la diferencia. 
Para Nicodemo, y de paso para el resto de judíos de su tiempo, el Bautismo de Jesús era desconocido.  Aquellos judíos educados en su fe sabían que Dios había prometido darles Su Espíritu, pero ellos nunca lo habían recibido como una realidad tangible, y por eso Nicodemo no comprendió cuando Jesús se lo explicó.  Antes de subir al cielo, Jesús les dio Su Espíritu a sus apóstoles y los envió a bautizar con el mismo Espíritu a todos aquellos que creyeran en él.  Cuando uno es bautizado en el Espíritu, uno muere al pecado y renace de Nuevo a una nueva vida en el Espíritu.  Por eso todos los católicos somos nacidos de Nuevo sin ninguna duda.
En cambio, en otras denominaciones ellos se llaman “nacidos de nuevo” cuando se arrepienten de sus pecados y toman la decisión conciente de aceptar a Jesús como su Señor y Salvador.  Eso es muy bueno, pero su reclamo de ser “nacidos de nuevo” así como Jesús se le dijo a Nicodemo es cuestionable, porque no hay ninguna evidencia física de que reciben el Espíritu al momento de su conversión.  Más aún, el tipo de bautizo que ellos practican se parece más al bautizo de arrepentimiento que daba San Juan Bautista a los judíos en preparación de la llegada de Jesús.  Es muy interesante ver la reacción de los hermanos y hermanas no-católicos cuando basado en este conocimiento se les responde “como católico bautizado yo estoy seguro de ser nacido de nuevo, pero,  ¿dónde en la Biblia encuentras base para asegurar que tú también eres nacido de nuevo si no recibiste el Espíritu cuando aceptaste a Jesús?
Con respecto al reclamo de ser salvo o tener garantizada la entrada al cielo, hay una diferencia abismal entre católicos y muchas de las otras denominaciones, sobre la promesa de salvación que nos dejó Jesús.  El meollo central de la diferencia es nuestra creencia en que la naturaleza humana es buena aquí en la tierra, pero la creencia de ellos es que la naturaleza humana es pecadora.  Para ellos, los humanos somos pecadores y nada se puede hacer para cambiarlo, excepto proclamar a Jesús como Señor y Salvador y tomar su promesa como un hecho; la naturaleza pecadora prevalece mientras viven en la tierra, pero Jesús los cubre con su sangre hasta el día en que mueren, cuando sus almas son automáticamente limpiadas antes de entrar a la presencia de Dios.  Para ellos, sus buenas obras son inspiradas y motivadas por la bondad de Dios.  Muy convenientemente para su naturaleza pecadora, ellos están seguros de su salvación aún si cometen los crímenes más horrendos, mientras tanto se mantengan aceptando a Jesús como su Señor y Salvador. 
También nosotros los católicos creemos que Jesús es la única vía que lleva al cielo, pero solamente podremos llegar allá si nuestra naturaleza buena prevalece sobre la maldición del pecado.  Nuestra fe en Jesús la debemos vivir siguiendo su gran mandamiento de amarnos los unos a los otros así como él nos ama.  Eso significa llevar una vida de buenas obras para cuidarnos los unos por los otros inspirados en el amor que Jesús nos da.  Ya que nuestra inclinación al pecado es tan grande y sabemos que el demonio es más fuerte que nosotros, dependemos de la misericordia de Dios para alcanzar la salvación.  Esto es por supuesto más difícil de alcanzar que la versión protestante, pero debemos recordar que Jesús nos dijo que la puerta del cielo es estrecha  y que muchos son los llamados pero pocos los escogidos (los animo a encontrar esos pasajes en la Biblia por ustedes mismos). 
No podemos negar que hay ciertos pasajes bíblicos que se pueden usar para defender la versión protestante y particularmente en las cartas de San Pablo a los Romanos y Efesios, donde dice que solo la fe salva.  Pero hay muchos más pasajes en el Nuevo Testamento que indican que se necesita más que eso para recibir la salvación.  Jesús nos dijo “no todos los que me dicen Señor, Señor entrarán en el Reino de los Cielos”, pasaje éste que los pastores protestantes siempre se lo saltan en sus prédicas.  También el apóstol Santiago nos dice que solo fe no es suficiente para salvarse a menos que dicha fe vaya acompañada de buenas obras; y así como Fr. Mike menciona, ni siquiera San Pablo tenía seguridad de su salvación y claramente reconoció que para lograrla dependía de la misericordia de Dios.
En realidad, ningún ser viviente de nuestro tiempo sabe con seguridad cuál es el camino exacto para llegar al cielo, porque es un asunto de fe.  Pero con todo el riesgo que se corre por no escoger correctamente, yo prefiero el camino angosto de la Iglesia Católica para no tener que lamentarme después, o ¿que dices tú?

Es una bendición ser católico y estar armado con este conocimiento de la fe, para no tener que esquivar preguntas que nos lleguen de las filas protestantes; pero solo debemos responder con la intención de guiar amorosamente a la oveja perdida de regreso a casa en la Iglesia Católica. 

¡Que tengan una pesca abundante!      

Dcn. Mario  
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